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LA HISTORIA DE MI ABUELO

Vez una, vez otra y cuando menos lo piensas son mas mil, ¿a que hora? ¿En que momento? Ni siquiera te enteraste, pero lo que si sabes y tienes claro que es hermoso, estar bajo ese firmamento, si, todas las noches lo observaba, y nunca fue una rutina verlo, pero si es una rutina cada noche recordarlo.
Tienes que mirarlo, parece otro cielo, otro diferente al que acostumbras mira. El sonido de las chicharras hace un perfecto juego con el brillo de las estrellas; te acuestas y quedas hipnotizado, es como cuando te veo sentada frente a la televisión o sentada frente al computador, parece que no hicieras parte de este mundo, sino de otro, otro muy lejano, muy distante, del cual quisieras hacer parte; ¡ así mismo era yo! Hipnotizado.

Si tenias suerte veías una estrella fugaz, aunque ahora que lo pienso bien la única suerte era estar debajo de esa maravilla.
Me gustaba terminar el día hay, quizás por que casi nunca no me gusto como comenzaba, todos se acostumbraron, ¿pero yo? Yo lo odiaba aun mas, se convirtió en mi peor enemigo… ¡ese quiquiriquí! Era increíble, me daban unas inmensas ganas de bajar y acabar con ese gallo, pero entonces, comprendía que eso era lo que quería el, acabar con mi sueño, y siempre lo logro. Pero también hizo que llegar siempre puntual a la escuela. Es que era un camino más bien largo, que con el tiempo se volvió corto; y ahora en el recuerdo se ve muy lejano. Me gustaba regresar a casa, no era que el estudio me disgustara y que deseara volver pronto, tan solo que de regreso nos multiplicábamos y tú sabes, la compañía siempre motiva a que exista la alegría, claro esta, una buena compañía, y en este caso, era la mejor. Cada día había un reto diferente, jamás se hubieran acabado, el subirse a un árbol, subirse al otro, pero no cualquier árbol, escogíamos los mas altos, los mas difíciles. Y allá arriba nos quedábamos, ¡si podíamos! Durante horas, comiendo y comiendo. Si por mi hubiera sido, siempre hubiera elegido subir a los árboles de guamo, esa fruta si que me gustaba. Aunque siempre me regañaron, decían que daba paludismo, pero los niños no escuchan, así como los jóvenes que no ven. Y nunca puse cuidado, incluso tenia un árbol, ¡si era, mío! Porque yo fui el primero que se subió a él, y fue demasiado difícil, era grande; no, tú no imaginas cuanto, pero era muy grande, mucho.
Además de inmenso, era muy lindo, se distinguía entre miles que había cerca. Cuando lo vi por vez primera un deseo inmenso de conquistarlo, de estar allá arriba, de estar dentro de el, me invadió.
Al principio las ganas se combinan con el miedo, y es hay cuando te das cuenta que el miedo siempre va de la mano con lo que deseas, es lo único que impide continuar, pero también cuando logras soltarte es lo único que te hace más fuerte, mucho mas valiente.

Y después de muchos intentos, logre vencer mi miedo, y estar allá arriba. Luego tuve una práctica inigualable, los subía en diez, ocho y hasta cinco segundos, le explique paso a paso a mis amigos, donde debían subir la mano, luego el pie, luego un poco de fuerza, y luego preparar el estomago para comer, y comer.
¡Era mi árbol! Todos lo días iba, todos los días él me esperaba, con el mismo deseo que yo esperaba la hora para estar allá. Mis amigos y yo, marcamos nuestro lugar, siempre sobro uno, quizás hoy en día, siga vació, o quizás ya todos estén ocupados, no quiero pensar en la posibilidad, que mi árbol ya no este. Hasta en navidad fui a el, no a comer guamo; por lo general en la noche buena siempre comíamos mucho, todo lo que sembraba mi papa, que mejor dicho, sembrábamos todos.
Todo lo que la tierra nos permitía sembrar, todo, era parte de esa comida, y mucho más.

Nos quedábamos hasta tarde, en algunas ocasiones pasábamos la noche despiertos celebrando, eso si que era raro, casi siempre nos acostábamos a la siete. Por tarde a las siete y media. ¿Que porqué? Pues para ser sinceros el campo siempre tiene algo misterioso, de tenebroso, en algunas oportunidades da miedo; por no decir en todas, Mi abuelita siempre llegaba a la casa a contar historias de espantos, del diablo, de la pata sola, de la llorona, de las ánimas benditas, o de las malas. Siempre llegaba con una diferente por eso el campo en la noche perdía la belleza que se sentía en el día.

Y de hay la costumbre de acostarnos tan temprano.
Algo que tampoco nos permitía hacer era jugar cartas. Se decía que cuando la gente jugaba cartas el diablo pasaba en su caballo, entraba a la finca, entraba al lugar donde habían jugado, y en la mañana se veían sus huellas. Eran miles de historias de ese tipo.

¿Qué si tenia sentido? ¿Que si no? No lo es…

Pero si lograron que en muchas oportunidades tuviera miedo.

De mi árbol por las noches me olvidaba, ni de riesgo ir. Era mejor en las noches detenerse un momento, después de querer acabar con el gallo, después de comer tanto, después de pasear, después de hablar, después de haber caminado mucho, y en algunas ocasiones después de ir al río, después de escuchar a mi abuelita que no se cansaba de meternos historias después de todo lo que se puede hacer en el campo…

Después…

Vez una, y vez otra, y cuando menos lo piensas son mas de mil…
